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LA RECUPERACIÓN DEL PATRIMONIO HISTÓRICO HA SIDO UN EJE 
FUNDAMENTAL DEL DESPERTAR DE LA MEMORIA COLECTIVA Y 
UNA CONTRIBUCI~N PRIMORDIAL AL REENCUENTRO CON UN 
PASADO QUE SÓLO SERA AVAL TANGIBLE DEL PRESENTE A TRAVÉS 
DE LA MATERIALIDAD DE SUS SIGNOS. 
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Q ataluña, como el resto de nacio- nes de Europa, posee una nota- ble cantidad de construcciones de 
buena calidad que se han convertido en 
signos de identidad colectiva. Esa rique- 
za es producto de la lógica acumulación 
que se produce a lo largo de siglos de 
historia, desde las construcciones funda- 
cionales griegas hasta las más recientes 
intervenciones contemporáneas. Pero 
también es atribuible a la necesidad que 
genera nuestro sistema de vida de habi- 
tar, de estar en un lugar en el que po- 
dernos reconocer, de sentirnos participes 
y usuarios de una historia y de un pro- 
yecto. Esta necesidad existencia1 de refe- 
ren tes históricos -que probablemente 
busca en el pasado los valores estables 
que no halla en el mundo contemporá- 
neo-, provoca un incremento constante 
de intereses culturales. De ahí el paso de 
una actitud de desconocimiento y desin- 
terés social por el patrimonio acumulado 
en nuestros países, a una actitud de va- 
loración de las huellas del pasado como 
bienes culturales; actitud que es, a me- 
nudo, excesiva y que, en ocasiones, va 
más ligada a la veiez de la obra que a 
su calidad intrínseca. 
Sin embargo, esta situaci6n, común a 
todo el vieio continente, tiene en nuestro 
pais un especial sentido político. El fin de 
la dictadura y el inicio de la transición 
hacia un sistema democrático y de auto- 
gobierno, que se ~ r o d u j o  en Cataluña 
hace veinte años, desencadenó un ilusio- 
nado proceso colectivo de identificación 
con la idea de país, inseparable de la re- 
ciente recuperación de las libertades. En 
ese contexto, la recuperación del patri- 
monio histórico, así como de las institu- 
ciones, tradiciones e ideas hibernadas 
desde la guerra civil española, ha sido 
un eie fundamental del despertar de la 
memoria colectiva y una contribución ca- 
pital al reencuentro con un pasado que 
sólo será aval tangible del presente a tra- 
vés de la materialidad de sus signos. 
La selección de los edificios y coniuntos 
urbanos para los que se reclama protec- 
ción, se fundamenta en un sistema de va- 
loración que es variable en el tiempo y 
que depende, únicamente, de la relación 
establecida entre las personas y su en- 
torno. Este sistema de valoración bascu- 
la históricamente entre la exaltación de 
la conservación y el enfrentamiento con 
la tradición. Este conflicto no resuelto 
constituye la referencia central del deba- 
te en torno a las estrategias de interven- 
ción sobre el patrimonio; un debate pre- 
sente en nuestro pais, que se expone aquí 
desde el comentario de algunas de las 
cuestiones planteadas. 
Una primera tendencia es la que pre- 
tende valorar el carácter esencial de los 
edificios históricos, cuestionando la con- 
veniencia de que los monumentos man- 
tengan o recuperen un uso especifico, 
mas allá del que representa la transmi- 
sión de su valor simbólico. En cualquier 
caso, la utilización de los lugares histó- 
ricos lleva implícita la eiecución de ope- 
raciones estructurales de adecuación, que 
representarán alteraciones de su fisono- 
mía; alteraciones únicamente valorables 
desde criterios no permanentes, que va- 
rían en cada momento histórico y en 
cada cultura. Por otra parte, hay que en- 
tender que la conservación absoluta es 
imposible, ya que hasta las restauracio- 
nes más respetuosas ocasionan transfor- 
maciones del obieto que se quiere pre- 
servar. Desde un planteamiento extremo, 
sería lícito, pues, reivindicar la decaden- 
cia y la ruina de un monumento como un 
valor añadido que hay que preservar, 
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parte de su propio sentido como testimo- 
nio del paso del tiempo. 
El arreglo del antiguo monasterio de Sant 
Pere de Rodes, obra capital del arte ro- 
mánico catalán, constituye un buen eiem- 
plo de cómo puede realizarse una inter- 
vención de gran contenido poético, s i  
están presentes la radicalidad y la sensi- 
bilidad necesarias para establecer un 
diálogo honesto y directo con el monu- 
mento.  esd de que la comunidad bene- 
dictina abandonó el cenobio en el primer 
tercio del siglo pasado, la progresiva de- 
gradación de los edificios se vio agrava- 
da por la expoliación y la destrucción de 
su patrimonio escultórico y documental. 
Más que un edificio, Sant Pere de Rodes 
es una magnífica ruina que los arquitec- 
tos J. A. Martínez-Lapeña y E. Torres han 
querido consolidar, explotando su atrac- 
tivo plástico y estableciendo los recorri- 
dos y los servicios elementales que faci- 
litan a los visitantes la fácil comprensión 
del alcance de las edificaciones. La in- 
tervención arquitectónica de nueva plan- 
ta se concreta en una serie de actuacio- 
nes puntuales de carácter minimalista 
que, tanto por su planteamiento formal 
como por su tacto, se diferencian clara- 
mente de lo preexistente, sin perturbar ni 
dificultar su lectura. El mismo tono pue- 
de reconocerse en las intervenciones de 
consolidación y adecuación constructiva 
que dichos arquitectos han llevado a 
cabo en el castillo de Bellver, en Palma 
de Mallorca. 
Ilustrativa de una tendencia opuesta re- 
sulta la restauración del teatro romano de 
Sagunto, obra de los arquitectos G. Gras- 
si y M. Portacelli, que ha generado una 
de las más agrias polémicas de los últi- 
mos años sobre los criterios en los que 
hay que fundamentar la conservación del 
patrimonio y los límites en los que hay 
que enmarcarla. Sagunto, probablemen- 
te de fundación ibérica y cercano a la 
ciudad de Valencia, fue, durante el alto 
imperio romano, una de las ciudades más 
destacadas de la costa mediterránea pe- 
ninsular y la tercera en 
población después de Tarraco y Cartago 
Nova. Prueba de su magnificencia es que 
disponía, como Tarraco, de dos edificios 
para espectáculos de masas: un circo y un 
teatro. El criterio fundamental de la res- 
tauración ha sido recuperar la funciona- 
lidad del teatro romano, reconstruyendo 
con piedra blanca la estructura de las 
gradas y construyendo, desde la más ra- 
dical heterodoxia, la nueva escena sobre 
los vestigios del cuerpo edificado roma- 
no. La arquitectura preexistente es enten- 
dida, aquí, como material histórico con el 
que es lícito trabajar desde el presente. 
Esta actitud plantea otra de las cuestiones 
centrales del debate sobre intervención en 
las arquitecturas históricas: lo antiguo se 
entiende-como el contexto con el que es 
necesario establecer un diálogo conflicti- 
vo, más allá de la reconstrucción miméti- 
ca y de la literalidad estilística. El obieto 
histórico se valora como una realidad tec- 
tónica sobre la que se interviene añadien- 
do un estrato a la superposición de mo- 
mentos y vestigios acumulados con el paso 
del tiempo. En la sutilidad de la relación 
entre lo nuevo y lo vieio estriba la clave 
de la licitud y de la conveniencia de este 
tipo de intervenciones: Es en los proyectos 
de ampliación de edificios históricos don- 
de puede percibirse con mayor evidencia 
el tipo de diálogo que la nueva arquitec- 
tura establece con la preexistente. Si la ar- 
quitectura histórica constituye el marco de 
toda intervención conservadora, esta con- 
dición adquiere características de especial 
implicación cuando de lo que se trata es 
de construir una ampliación. Hay que en- 
tender el edificio existente como un orga- 
nismo que se desarrolla. Su lógica interna 
se proyecta más allá del ámbito original, 
condicionando y dando vida a la nueva 
arquitectura. 
La ampliación, remodelación y restaura- 
ción del Palau de la Música Catalana, 
uno de los edificios más interesantes del 
modernismo catalán, obra de L. Dome- 
nech i Montaner, se plantea desde la ne- 
cesidad de actualizar y acondicionar un 
auditorio de música, pero trasciende es- 
tas consideraciones y se centra en la re- 
cuperación de la estructura espacial del 
edificio y en la corrección de los conflic- 
tos que se producen con su entorno in- 
mediato. La reducción de la longitud de 
la inacabada iglesia vecina hace posible 
la recuperación de una de las caracte- 
rísticas fundamentales del Palau: un edi- 
ficio adosado a otras edificaciones, pero 
proyectado con voluntad de edificio pú- 
blico exento. La remodelación de los ar- 
quitectos O. Tusquets y C. Díaz ha con- 
vertido en auténtica fachada el muro 
acristalado que ~omenech proyectó como 
falsa fachada interior, acordándola al 
nuevo edificio de servicios, de arquitec- 
tura elegantemente contextualista. 
La intervención de los arquitectos H. Pi- 
ñón y A. Viaplana en el edificio conoci- 
do como el Patio de las Muieres, de la 
antigua Casa de la Caridad de Barcelo- 
na, responde a la actitud de rehuir el en- 
frentamiento con el edificio preexistente, 
evitando así todo problema de relación 
compositiva. La resolución del gran ves- 
tíbulo soterrado, la claridad volumétrica 
del nuevo cuerpo edificado que constitu- 
ye el ala septentrional del patio -que se 
yuxtapone sin interferir con el antiguo 
edificio- y la inmaterialidad de la nueva 
fachada de cristal abocada al patio con 
una inflexión en forma de cornisa, son 
aspectos que caracterizan la estrategia 
del proyecto. 
El conjunto de operaciones para la trans- 
formación de la Casa de la Caridad, ins- 
crito en el plan de saneamiento y remo- 
delación del Raval de Barcelona, ha 
vertido el conglomerado de edifica- 
s erigidas a lo largo de los siglos 
XVIII y XIX en torno a los restos de un an- 
tiguo convento de monias cartuias, en un 
nuevo centro cultural y artístico. El derri- 
bo de algunos edificios del coniunto his- 
tórico ha despeiado el solar donde se ha 
construido el nuevo Museo de Arte Con- 
temporáneo de .Barcelona, obra del ar- 
quitecto americano R. Meier. La radicali- 
dad de la intervención en este sector, se 
argumenta desde la voluntad de crear un 
importante centro de actividad, capaz de 
revitalizar una área central de la ciudad, 
inmersa en un grave proceso de degra- 
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las obras. Ello constituye un reconoci- 
miento del valor propulsor y evolutivo de 
la recuperación de los monumentos en el 
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desarróllo de un proyecto colectivo. Las 
intervenciones de reconstrucción literal de 
arquitecturas históricas, constituyen el 
paradigma de este tipo de situaciones, ya 
que en ellas se muestra con la máxima 
intensidad la capacidad que tiene el pre- 
sente de rehacer el   asado y de apro- 
piárselo como un valor seguro fuera de 
mercado. Uno de los gestos más emble- 
máticos de la candidatura de Barcelona 
como sede de los Juegos Olímpicos de 
1992, fue la decisión de readaptar, a pe- 
sar de su inadecuación funcional y de su 
mal estado de conservación, el antiguo 
estadio de Montiuic, construido en el año 
1929 con motivo de la Exposición Uni- 
versal y símbolo de las aspiraciones olím- 
picas de la ciudad, frustradas por la gue- 
rra civil española. En este mismo sentido 
podría interpretarse la opción, consen- 
suada por las distintas administraciones 
públicas e influyentes sectores de la so- 
ciedad catalana, de reconstruir, punto 
por punto, la sala principal del Gran 
Teatro del Liceo, símbolo de la vida cul- 
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cendio en 1994. 
Este tipo de intervenciones reconstructivas 
nos remite al debate sobre la autenticidad 
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y la originalidad de los edificios históri- 
cos. Del mismo modo que la cultura pue- 
de reinventardas tradiciones e incluso la 
propia historia, también puede reinventar 
los monumentos. Se ~uede  interpretar que 
las ruinas de un edificio, que no son más 
que un vestigio del edificio original, pue- 
den llegar a adquirir significado propio 
como ruina y, por consiguiente, una nue- 
va autenticidad. Asimismo, la reconstruc- 
ción ex novo de un edificio histórico pue- 
de adquirir valor de autenticidad como 
instrumento de reapropiación de un refe- 
rente del pasado, dotado de una nueva 
significación colectiva. 
La reconstrucción del pabellón alemán de 
la Exposición Universal de Barcelona de 
1929 y del pabellón español de la Ex- 
posición Internacional de París de 1937, 
ejemplifican el valor documental y   olí ti- 
co que se atribuye a los monumentos "de 
nueva autenticidad". En ambos casos, los 
reconstructores han tenido que luchar 
para conseguir edificaciones ~erdurables 
-categoría intrínseca a un monumento-, 
manteniendo, empero, el carácter de 
construcciones efímeras, propio de los 
~abellones de exposición. 
La reconstrucción del pabellón de Ale- 
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mania, obra emblemática del arquitecto 
Mies van der Rohe, reconocida como uno 
de los hitos fundamentales de la arqui- 
tectura moderna, representa la culmina- 
ción de un largo proceso iniciado en Bar- 
celona en 1954, que llegó a tener la 
complicidad del propio autor. Recons- 
truido por los arquitectos C. Cirici, F. Ra- 
mos e l. Sola-Morales, fue reinaugurado 
en 1984, en su mismo emplazamiento 
originario del parque de Montiuic de . 
Barcelona. Con su recuperación se mate- 
rializa el vínculo, nunca cortado, de la 
cultura catalana con las vanguardias eu- 
ropeas. Conocido en todo el mundo 
como Pabellón de Barcelona, se ha con- 
vertido en símbolo de la proyección in- 
ternacional de la ciudad y de la recupe- 
ración de su carácter comercial y 
culturalmente abierto al mundo. La re- 
construcción del pabellón de la Repúbli- 
ca Española, obra de los arquitectos J. L. 
Sert y L. Lacasa, no representa tan sólo 
la recuperación de una de las obras más 
significativas del racionalismo catalán, 
sino también la de una de las llamadas 
de ayuda más potentes que se lanzaron 
al mundo para atraer la atención sobre 
el drama de la guerra civil española. 
Dentro del pabellón original se exhibían, 
entre otras muchas obras de arte, piezas 
realizadas expresamente para la oca- 
sión, que hoy son consideradas obras 
muy significativas en la historia del arte 
moderno, como la Fuente de Mercurio de 
Calder, El paghs catald i la revolució de 
Miró y el Guernica de Picasso. El pabe- 
llón, originalmente construido en los iar- 
dines de Trocadero de París, fue recons- 
truido por los arquitectos M. Espinet, A. 
Ubach y J. M. Hernández en el nuevo 
parque del Vall dlHebron de Barcelona, 
con ocasión de la celebración de los Jue- 
gos Olímpicos de 1992. 
No es el obietivo de esta reseña iuzgar 
resultados, sino comentar actitudes. Acti- 
tudes que arrancan de la duda que pro- 
duce el afrontar un tema vieio desde una 
perspectiva nueva, desde una nueva sen- 
sibilidad por el pasado. El debate, que 
permanece abierto en todo el mundo, no 
se ha producido en nuestro país ni sobre 
el papel ni en las salas de congresos, sino 
sobre las mesas de dibuio y en las pro- 
pias obras. Y su producto, abundante, he- 
terogéneo y de calidad variable, forma ya 
parte consustancial de buena parte de 
nuestra arquitectura histórica. 
